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Matilde es una granjera que vive sola. Ya tuvimos ocasión de conocerla en «Matilde y el 
fantasma» (n.° 9 de esta misma colección); es una señora mayor, autosuficientemente, no 
necesita de ningún hombre para vivir; ella cuida su huerto, su vaca, su casa... y tiene que 
defenderse de las continuas bromas pesadas de su compañero de aventura: el cuervo. 

El día que se le ocurrió sembrar el maíz, el cuervo se lo comió. En venganza siembra 
guijarros blancos para que se dañe el dichoso cuervo. ¿Ah, sí?, pues éste quita las pinzas de 
la ropa para que se ensucie. Matilde hace un pastel con sal y pimienta y lo pone en la 
ventana. 

Cada página es una acción-reacción entre ambos a ver quién la hace más gorda. 

Si en el cuento anterior hay una reconciliación final con el fantasma, aquí no, el cuervo -que 
cierra la historia- «se marchó volando a buscar una serpiente. Por si acaso». 
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